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EL NINO SARMI 


A extensión no es 
muy grande,  segura- 
mente treinta varas de 
frente por cuarenta de 
Ya fondo. La casa, por 
AAA ooo 
a. 


otra parte, necesita ocu- 

par algún espacio, Pe- 
FO en el clima de San Juan y con la 
ayuda del agua de un pozo, la tierra 
bien aprovechada y prolijamente tra- 
bajada, produce hartas cosas de ma- 
nutención y de adorno. Dos o tres na- 
ranjos que dan sombra agradable, fru- 
tos sabrosos y la gloria perfumada de 
su azahar; algunos duraznos; muchas 
rosas y jazmines; un huerto tan grande 
fomo un pañuelo, pero capaz de surtir 
de hortalizas a la familia entera. Pe- 
gante a la casa y por el lado de la 
calle hay una higuera robusta, fron- 
dosa, patriarcal. Es el orgullo y el 
amor de la dueña de la casa. Algunas 
de sus ramas rozan la pared del edi- 
ficio, que suele recalentarse con la 
vehemencia del sol del mediodía, y al 
favor de este aumento de temperatura 
las ramas pegantes al muro rinden 
frutos precoces; para noviembre puede 
el ama de casa servirle a su esposo un 
plato lleno de hermosas brevas. 

Por esta mezcla de huerto y jardín, 
por el atrio y el patio de la casa, me- 
rodeando entre los rosales o escalando 
tal yez las altas ramas de la higuera, 
bulle un chico dotado de gran vivaci- 
dad, cantarín y voceador como todos 
los chicos y no más revoltoso, pero 
tampoco menos, que la generalidad de 
5us semejantes. Es cierto que no puede 
entregarse demasiado libremente a las 
travesuras propias de la edad porque 
su madre permanece casi todo el día 
frente a la casa, bajo la higuera, tra- 
bajando sin un minuto de reposo. Y no 
es que el chico tema los cachetes u 
las reprensiones de la madre. Lo que 
contiene sus instintos traviesos, lo que 
la impide cometer feas picardías es 

moral, abnegada y positi- 
'olca de esa mujer, que re- 
ás conmovedora y convin- 
Mm de virtud práctica, de 
plar, de santidad cuotidia- 
ya. El ser más encanallado 
endría que avergonzarse Y 
te la presencia de esa mu- 
. y el chico, desde luego, no 
de frívolo ni de canalla. 
ida Sarmiento. Día vendrá 
a fatigar a las rensas, en 
Áritu Patallador La lance a 
"mpestuosa, en que la trom- 
la fama difunda por todas 
ecos de su nombre. Ahora 
que un chico que ju 
Aprende, sobre todo, pr 
¡ela es el lector más aven- 
us. “odas las personas, oyéndole, 
recomiendan a sus padres que lo dedi- 
quen a los estudios largos y serios, 
porque un chico que comienza con tan 
notables cualidades está destinado, in- 
dudablemente, a brillar en el mundo 
de la inteligencia. La madre, con su 
poderoso instinto, 
comprende así. 
jer, aunque 
y necesita trabajar sin descanso en el 
humilde trabajo de tejer plezas de lien- 


En sus horas 
labor, más 


silenciosas de monótona 
de una 


se hiciera doctor, y 
hombre de fama y de autoridad. ¡Sue- 
ños de madre ambiciosa que la realidad 
desbarata miserablemente! Entonces se 
resigna a suspirar en secreto y a darle 
con más impaciente rapidez a laslan- 
zadera, 

Es una mujer de alta estatura, de 
cuerpo huesudo y exento de gracias y 
turgencias femeninas. Su rostro mues- 
tra facciones algo duras; los pómulos 
resultan algo pronunciados y la tez de 
color un poco obscuro y mate. 
todos los americanos que proceden de 


necesidad y por vocación, hace mucho 
tiempo que desapareció todo rastro de 
coquetería. No piensa más que en tra- 
bajar. Y es que no puede distraer ni 
cinco minutos al trabajo porque la casa 
y la familia dependen de su 

personal. Es el alma y el sostén de la 
casa. Necesita atender a la Cocina, yi- 
gllar a la servidumbre y a los hijos, 
ocuparse de lo que comen las gallinas, 


podar las plantas, recoger los frutos, 


regar las flores, aconsejar a las hijas, 
y todavía le queda tiempo para sen- 
tarse algunas veces en el estrado y 
cumplir allí las funciones de sociedad, 
como una señora que es. También 
suele quedarle humor y generosidad 
para recibir a algunos desgraciados, a 
quienes socorre con las limosnas .que 
puede y con el bien de su amigable y 
cristiana palabra, Y al lo con- 
sidera y trata como al mayor de sus 
hijos... esposo es un buen hombre 
que se pasa la vida interesándose por 
las cosas que no ayudan a traer pan 
a casa. Le gusta la política. Es muy 
patriota y discutidor, y siente por el 


A su propia madre, y él sabía de se- 
guro que su madre no mintió nunca 
ni era accesible a las supersticiosas 
alucinaciones. Sucedió, pues, que un día 
levaban un muerto a enterrar, y entre 
los acompañantes iba José Castro re- 
zando y entonando las preces rituales. 
Pero su certera mirada de médico de- 
bió de observar en el rostro del cadáver 
alguna particularidad reveladora: co- 
noció que allí no había más que un 
muerto aparente, y mandó de pronto 
callar a los cantores y que depositaran 
el féretro en tierra. Entonces se puso 
a leer los latines de su breviario, ante 
la expectación silenciosa de los circuns- 


DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 
DIBUJO AL CARBON DE FIDEL DE LUCIA 


tipos inte- 


que en Buenos Aíres se usa, aquel clé- 
rigo de San Juan sería denom: 

“rico típo”. Era médico además de sa- 
cerdote. Sabio y comprensivo, penetra- 
do de la cultura del siglo XVI, 
rado tal vez del 


ENTOR 


propósito de las costumbres 
sas de las qa” gentes SS 
con gracejo algún pasaje las 
turas, Y como tenía mucho ingenio, 
fieles ponianse a reír a 
Corría la voz, acudían al 


un muchacho; y en esto, secándose ley 


lágrimás que de tanto reír le habían 
saltado de los ojos, exclamaba el cura; 
“Vamos, hijos míos, ya nos hemos reído 
bastante. Prestadme ahora Atención: 
“Por la señal de la santa Cruz..." ele 

El cura Castro cuidaba además log 
cuerpos de los feligreses tanto como mus 
almas, y valiéndose de sus conocimien. 
tos en medicina, enseñaba a las mu» 
jeres a fajar las criaturas los 
nuevos métodos racionales, cómo debian 
criarlog y curarlos, qué habían de ha 
cer las embarazadas, y a los maridos 
los llamaba aparte y les instrula sobre 


varón conserva 
niño Sarmiento imborrables mel 
transmitidas por la madre, que ha 
cho de su figura y su vida un fe 
roso culto. Conoce también 
singulares episodios de su inte: 
política. Para ser extraño hasta el 
y consecuente en su sistema de 
trariar las opiniones del , el 
Castro se declaró partidario del Rey de 
España cuando estalló la rebelión 
América. Todo el mundo se había 
tregado al frenesí revolucionario. 
Buenos Aires triunfaban log rebeldes y 
las provincias se alzaban 
la independencia. Corrian los jóvenes a 


ES 


sólo el cura Castro, el más Mí 

y progresivo de la provincia 
de San Juan, se proclamó partidario 
del Rey. Y con el prestigio y la in: 
fluencia de su conducta y su sabiduria, 
se puso a condenar la insurrección, pros 
testó contra los infames propósitos de 
e rabcia Y auguró grandes 


' gue- 

los pronunciamientos, los 

y las calamidades que al- 

guleron a la proclamación de la inde 
cia, 


merodea por el huerto familiar adquie- 
ra el brio y la -inteligencia del gran 
escritor, su mirada crítica se volverá A 
juzgar a España, y la juzgará con todo 
el apasionamien 


la arbitrariedad, es probable que Sar- 
miento recuerde la singular, extraña, 


española, que ha sabido creár ejem- 
tan acabados y sublimes como 
madre Y aquel varón 
venerable, tiene bien ganado el respelo 
us comprensivos. e 


Gee NA 


Casa PROPIEDAD DE DON ] 


ESDE la constitución dela Re- 
pública nadie discutía que el 
caserón de la calle Primero de 
Mayo, donde se asentaban dos 
de los tres poderes del Estado, 
imocido por la Casa-Fuerte ,el Fuerte 
tobierno, o simplemente el Fuerte, no 
“a ser, decorosamente, la sede del Eje- 
vro y de las Cámaras de Justicia. 
lesde la constitución, o sea desde 1830, 
' pero dije mal: de mucho antes aque- 
'a era imposible. 
in los comienzos de la dominación 
Úuguesa, según afirma un colega histo- 
sor, el Fuerte estaba en estado lasti- 
'O. “parecía una ruina y era casi in- 
litable”. 
Los muevos amos del país que invir- 
von bastante de las rentas de la nueva 
vincia Cisplatina en mejoras de la ca- 
1, vieron a la Casa Fuerte insumíir 
más abultados rubros. 

El año 1818, resuelto Don Juan Jo- 
Durán a hacer un bravo empeño en pro 
la salud pública capitalina, ordenó al 
bildo que pusiese a disposición del ml- 
tro de la Real Hacienda todas las ca- 
tillas necesarias para extraer las ba- 
as del Fuerte, la Ciudadela y los cuar- 
es de la ciudad. 

¡Y las carretillas hicieron 245 viajes, 
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TES DE SER DESTINADA A “PALACIO DE GOBIERNO" 


sacando fuera de muros o tirando al mar 
verdaderas montañas de cosas feas! 

Después del 5 de Mayo de 1829, en que 
el fuego devoró varias plezas del Fuer- 
te, se entendía que eso iba a ser el prin- 
cipio del fin, pero hubo de obstarlo la mi- 
seria irremediable de las cajas públicas. 

Se vivió remendando aquella fábrica 
edificada como a pedazos, sin guía de un 
plan no digo ya monumental sino ni si- 
quiera arquitectónico, donde anidaba — 
es la palabra justa— el más abigarradc 
conjunto de reparticiones públicas. 

En 1859, por ejemplo, tenían sitio en el 
Fuerte la Presidencia de la República, los 
cuatro ministerios entonces existentes, Go- 
bierno, Relaciones Exteriores, Pacienda y 
Guerra, la Excma. Cámara o Tribunal 
Superior de Justicia, la Contaduría y Te- 
sorería de la Nación, los dos Juzgados de 
Instancia, la Mesa Pagadora, la Comi- 
sión Topográfica y hasta la Comisión 
Mixta Oriental-Anglo-Francesa que en- 
tendía en las reclamacione sextranjeras. 

Hasta en 1859 estuvo también la Casa 
de Moneda. 

Estrecho, incómodo, ruinoso, no cabía 
defenderlo ní por una consideración de 
estética, sólo tenía un cuerpo de altos que 
rzbasaba del nivel de las casas circun 
dantes, para el lado de Solís y Wáshing 
ton. Los edificios de un piso alternando 


El Fuerte de Gobierno FRENTE A PRIMERO DE MA- 


YO AL FONDO, CALLE SOLIS 


con los bajos dejaban distinguir perfec- 
tamente la azotea del Fuerte desde los 
altos del Cabildo 

Cuando el 28 de Agosto de 1855 los re- 
volueionarios conservadores se hicieror 
dueños de la Casa-Fuerte, se cambiaban 
tiros por sobre los techos, con los guber- 
nistas que seguían en posesión del Ca- 
bildo. 

La moZzada conservadora —lo mejor de 
Montevideo eligiendo entre los dos par- 
tidos históricos— en alarde de valor de- 
safiaba a los floristas asomándose por el 
antepecho, o por sport, les hacian fuego 
cuando éstos levantaban la cabeza desd. 
la azotea del Cabildo, 

Pasaban los años y la cara de hereic 
de la necesidad, sin la más leye sonrisa, 
continuaba velando por la casa vieja 

A la victoria del reneral Venancio Flo 
res, en aquel empujón de progreso, el más 
trascendental que haya sacudido nunca a! 
pais, parece que le debía haber llegado 
turno. 

Tampoco hubo caso entonces, a no 
ocurrir que por un poco más la “Mina”, 
trabajada por los alemanes Neumayer se- 
gún las instrucciones de Eduardo Bel- 
trán ¡hubiera volado por los aires, con- 
fundidos, al Fuerte y al Gobernador Pro- 
visorio. 


La mina no llegó a explotar y el vetus- 
to caserón siguió incólume 15 años más 

La última ceremonia oficial realizada 
en la sede de antiguos magistrados, 
fué la entrega del mando que el dictador 
coronel Latorre hizo al doctor Francisco 
A. Vidal, presidente del Senado, el 14 de 
Febrero de 1879. 

El dictador, dispuesto a transformarse 
en Presidente Constitucional, transfirió el 
poder al doctor Vidal, en calidad de de- 
pósito provisorio. 

El eminente médico, por su parte 
nuestros médicos eminentes son inapre- 
ciables para este menguado oficio de cui- 
dadore3!) reservó el sitio al sangriento co- 
ronel hasta que una “Asamblea Negra” 

nada hay nuevo bajo el sol—, lo votó 
Presidente el 1.9 de Marzo, por un perío- 
do que no podría cumplir. 

En esa fecha el Poder Ejecutivo con- 
taba para su asiento con una casa, pró- 
xima a estar lista, frente a la plaza Inde- 
pendencia, y donde estuvo hasta. 1931. 

Era la tercera iniciativa del goberna- 

dor Latorre en tal sentido. 
' A poco de asumir la Dictadura, en 
Julio de 1876, había hecho llamar a pro- 
puestas, para la construcción de una ca- 
sa de gobierno, en el terreno ocupado por 
el Mercado Viejo, la antizua Ciudadela, 

El edificio daría frente a la plaza In- 
dependencia, más o menos por una línea 
tirada a 43 metros de la calle Juncal, y 
debería ser de dos tuerpos, uno bajo y 
otro alto, en el contorno de los cuatro 
frentes. 

De este a Oéste, para no interrumpir 


A Lon 


r 


la circulación de peatones, se dejaría un 
gran pasaje de diez metros con dos gran 
des arcos, umo dando frente a la calle 
Sarandí y el otro a la de 18 de Julio so- 
bre la plaza. Este último revestiría ca- 
rácter de monumental y no téndría me- 
nos de 7 metros de luz 

Las entradas para la Casa de Gobier- 
no se harían sobre grandes patios a uno 
y otro costado del interior, 

El pago de la obra debía efectuarse 
con terrenos sobrantes del mismo Merca- 
do, que sobraban al oeste. 

Como llegase el término prefijado y 
sólo se había presentado una propuesta, 
el Ministerio de. Gobierno señaló un nue- 
vo plazo hasta el Y de Setiembre. 

Pero tampoco esta vez hubo ponentes 
y el plan de construcción fué deiado de 
mano pensándose luego en construir el 
palacio en los terrenos del Cementerio 
Inglés, en el perímetro 18 de Julío, Mé- 
danos y Ejido. A esos efectos el ingenie- 
ro itallano don Luis Andreoni, recién lle- 
gado al país, confeccionó los respectivos 
planos que Latorre examinó curiosamen- 
te 

Parece que el fallecimiento del cónsul 
de S. M. Británica, interrumpió las ne- 
gociaciones de suyo engorrosas de la com- 
pra del terreno, que el gobernador había 
puesto en manos de una comisión espe- 
cial de personas respetables. 

La solución apareció por otro cami- 
no, otra vez en la plaza Indepeadencia. 

Por escritura pasada el 31 de Diciem- 
bre de 1878 el gobierno adquirió del Ban- 
co de Londres y Río de la Plata un con- 
junto de casas de renta, que había perte- 
necido al capitalista Francisco Esteves, 
situado frente a la plaza y rodeado por 
las calles Florida, San José y Ciudadela. 

El precio ajustóse en ciento treinta 
mil pesos oro, pagaderos en mensualida- 
des corridas de cinco mil. 

Medía el predio 33 metros de frente 
al norte por 31.78 de fondo al sud y 
cuando Esteves edificó sus casas sólo te- 
nía unos viejos galpones, cuartel del ba- 
tallón de Gomensoro en la guerra de Apa- 
ricio. 

Era un predio vinculado de antiguo 
al Poder Ejecutivo: el que lo sacó de pro- 
piedad fiscal en 1837, Atanasio Arulrre, 
había sido Presidente de la República; 
en 1866, el general Flores, que también 
ocupó la Presidencia, lo había adquirido 
de Luís Duplessis; Esteves lo compró a 
doña María García de Flores, viuda del 
general, el año 73 

En posesión del inmueble se le enco- 
mendó al ing. Juan Alberto Capurro la 
reforma que transformara en una casa 
única las varias integrantes de la fábri- 
ca, dándole también cierta monumenta- 
lidad. La dirección de la obra corrió a 
cargo de Agustín de Castro 

Por la fotografía que reproduzco, es 
fácil notar las variantes introducidas en 
la fachada, que carecia de frontón, asi 
no los dos altos miradores desapare- 
cidos 


J. M. FERNANDEZ SALDARA. 


I 
H ARTO ya de disentir en todos, 


de ver mi Bgn.o incomprendido y 
me.ospreciado por una beocia cerral, 
decidi un dia fundar un partido. aun- 
Que para ello tuviese que renunciar 
durante el resto de mi vida a toda 
amable socialidad com alsuicn con 
Quien reñir 

¡Ah! ¡Sólo quien, como yo, ha pa- 
sado dias de aislamientoyr walt» lo 
triste que es el vacio y lo yacia que 
€s la vida de uno que no tiene con 
quién regañar! 

Las teorlas democráticas las encon- 
traba yo cn franca quiebra.  'Loda 
doctrina humana tiene su fisura por 
la que entra el acerado estilete de una 
frítica, por poco “sagaz que sea, Y 
para mi la democracia era algo bam- 
boleante, entre cuyos intersicios halna 
nuctíido los más acerados dardos de mi 
espíritu descontentadizo 

Bien; fundé un partido, al que ue 
aprestré a afiliarme tan pronto como 
lancé el correspondiente Imanitiesto, 
Evidentemente, aquellos razonamientos 
que yo exponía en él con tan diáfana 
claridad me convencian hasta requerir 
mi incondicional adhesión. 

Esmpezaba a hacerme justicia, y en 
aquellas asambleas en las que me £e- 
unía yo solo sentia mi ánimo invadido 
pur wma docfable ventura que nacio 
de escuchar mi esclarecida palabra y 
de sentirme escuchado con religioxo 
respeto por mí mismo. Nunca habia 
escuchado a mejor orador mi nunca 
tuve mejor auditorio, 

Hasta que un dia comprendí que 
aquello se parecia un poco al vacio y 
que el vacio acaba por ser aterrador 
para un ser de la naturaleza gregara 
del hombre o del borrego, que para 
los efeetos de gregarismo vienen a 
ser igua, 

Asi es que, aun cuando noté que 
las asambleas me costaban el doble 
de pitillos que cuando estaba yo solo, 
me regocijé al ver anmentado mi par- 
tido con la presencia de otra persona. 


diariamente, Vd. tiene la se- 
guridad de una perfecta higiene 
bucal. PEBECO es potente- 
mente microbicida. N 
activas que él contiene neutra- $ 
lizan la corrosiva acidez bucal 

y evitan el peligro de la piorrea. 


a la que, de una parte por disciplina 
de toda agrupación política y de otra 
por verle coincidir con mis sabias opt: 
niones, meo apresnré a considerar un 
hombre muy estimable. 

Coincidiamos en todo: en nuestras 
apiniones políticas, en devociones sen- 
timentales, en nivel cultural, en ca- 
tatura—lo cual no deja de ser IMIPO!= 
tame, según me propongo arlarar—, 
*n aversiones, en as?mbleas y en el 
gusto por los pitillos que yo compraba 
Y que con gran protusión consumiamios. 


11 


RACIAS a que estábamos dos, 

un día pudimos Organizar ade- 
cuadamente una disidencia, y el dia 
en que se verificó volví a sentirme 
feliz, 

Hacía algún tiempo que estaba 1m- 
quieto por tanta unanimidad, nociva a 
partidos que, como el mio, estaban 
aún—he de reconocerlo lealmento—en 
nebulosa, Es una perogrullada que un 
partido valdrá más como tal partido 
cuanto más se parta, por lo que, imi- 
tando a los más acreditados, nos frac- 
cionamos en dos, quedando yo como 
caudillo de la ortodoxia y mi amigo 
como cabecilla de la heterodoxia. 

A partir de aquí, aunque el partido 
seguia siendo algo clandestino y de 
catacumba, la cosa marchaba como un 
“goitik-bera”, es decir, como $0ure 
ruedas. Nos peleábamos diariamente 
desde los periódicos, que siempre man- 
daban a algún redactor a mi casa oa 
la de mi disidente a interrogarnos s0- 
bre cuestiones — divinas y humanas, 
acerca de las cuales ni él, ni yo, m 
los redactores en cuestión teníamos la 
idea más remota, pero que a nosotros, 
como jefes de fracciones politicas y a 
ellos como redactores, era imprescin- 
dible tratar, como si de nuestras oOpi- 
niones y de ¡as de otros análogamen- 
te documentados dependiese el equili- 
brio cósmico, 


Las sales 


sk 


Nuestras intervenciones, el 
metido baza en varias inoportunas 
oportunidades, me granjearon algunas 
adhesiones y se vió fácilmente que éra- 
mos un partido de porvenir, A 


haber 


Tuve muy buen cuidado de imponer 
unas condiciones rigurosas para la 
admisión de afiliados e impuse como 
talla mínima la mía, pues hay que 
prever el efecto espectacular de los 
desfiles, que valen como propaganda, 
bien Organizados, más que un anun- 
cio en cada esquina. 

Esclayo de la propaganda, aprove- 
ché que ya éramos una veintena para 
dedicar unos cuantos mozos de sangre 
hirviente a matarse con los' mozos 
de otro bando político afín, aí que 
declaramos nuestra rivalidad no tan- 
to “por tener su side social en el 
barrio opuesto al "nuestro, como por 
coincidir en “muchos puntos de nues- 
tro ideario y quitarnos bastante clien- 
tela, 


MI 


Y digo que la cosa marchaba sobre 
ruedas, Teníamos nuestra sede 
social, teniamos 


" proclamada nuestra 
simpatía por las 


doctrinas político- 
sociales del gran rey Sigerico y de 
un archipámpano muy notable, cuyo 
nombre no conseguí averiguar, y es- 
taba en todos nosotros el deseo fer. 
viente de hacer triunfar nuestra cau- 
sa excluyendo todo atisbo democrá- 
tico. Porque, puestos a razonar yo 
decía: 

—¿Por qué el voto d= cuarenta ne- 
cios ya prevalecer contra la opinión 
de un sabio? 


Esto era monstruoso, Esos cuarenta 
necios no debían tener reconocido otro 
derecho que el de proclamar la sabi- 
duría de ese sabio. Luego, ese sabio 
encumbrado a la cima del saber por 
los cuarenta necios, se encargaría de 
fabricar esas pildoras de la felicidad 
social que se llaman leyes, decretos, 
disposiciones ministeriares y órdenes 
circulares o cuadradas, 

Enfrente de csta diáfana teoría mt 
oponían razonamientos enteramente fa- 
laces, tales como el de sí +n sabio, 
que tiene necesidades inconciliablez 
con la de los necios, va 2 sabe- más 
que éstos de lo que éstos necesitan, 
Cuando yo les decía, recordando a nu 
sé quién que era un absurdo supuner 
¿Que la razón reside en la mitad mas 
uno, me irritatan mis enemigos con- 
testando que no era más absurdo que 
suponer que la razón estuviese en la 
mitad menos uno. Me decian, en fin, 
tal género de sandeces por un estilo, 
que si yo hubiera tenido la fuerza nu- 
mérica que ellos tenían, mal lo hu- 
bieran pasado, pues hubicse preferido 
amordazarles antes de dejarles con- 
denarse sosteniendo memeces tales, 


¡Ah, si yo hubiese tenido la fuerza 
que ellos tenían! 
IV 


p ERO vamos a lo que importa, Y 

como lo que a mí me imDortaba 
era más la calidad que el número, 
además de otras restricciones en el in- 


Aclare su cabello 


METODO EN TRES DIAS 


Es indiscutible que el color 
claro, dorado o rubio del cabello, 
favorece mucho más a toda mu- 
jer. Usando la manzanilla Verum 
en easa, durante tres días, como 
una loción. ee obtendrá con toda 
seguridad el color claro deseado. 
Des; aplicarla una yes 
por semana. 


Ñ 


FUNDE UN PARTIDO 


greso a-mi partido, impuse un saludo 
característico que eran parte de mis 
núrmas nuevas, enteramente originales, 
como correspondía a una fuerza polí- 
tica joven, aunque la insPirasta Sige- 
rico y el archipámpano aquel. 


Parte de mis normas nuevas era, 
por ejemplo, desterrar los viejos modos 
Oratorios seguidos por  Deinóstenes, 
Castelar, Cripps y otros, Yo quería 
fórmulas nuevas y, así, decteté li ex- 
pulsión e un afiliado orador que se 
empeñaba en decir en casi tudos sus 
discursos: “Y zhora, señores, vamos 
a entrar en la entraña del asunto”, 

Yo le había aconsejado muchas ve- 
Ces que variase las fórmulas rutina» 
rias y, por ejemplo, en vez de €Se la- 
tiguillo, me hubiera gustad) orrle: “Y 
ahora vamos a entrar en las mollejas 
del ¿sunto”, 


Desterré todo vitio y corruptela y 
puedo asegurar que todos mis segui- 
dores eran auténticos mártires de la 
causa. 


Para probarlo imponía el saludo a 
que antes he aludido y que consistía 
en empinarse sobre la punta de los 
pies y propinarse con la mar; derccha 
Un fuerte pescozón en la nuca. 


Esto nos hizo muy populares y que- 
ridos del pueblo y los chiquillos nos 
rodeaban cun gran fervor, haciéndonos 
repetir varias yeces el saludo con $5 
delirantes aplausos, que cran inás tuer- 
tes si uno de los que saludan perdía 
el equilibrio y caía al suclo, 


v 


'ANTA complacencia me producía 
tener huestos tan adictas, sumisas 
y dispuestas al sacrificio, que una vez 
determiné hacer una concentración ' de 
mis fuerzas con «casión de haberse 


descubierto la existencia de un 
cendiente auténtico del augusto 
ca Sigerico, que a la sazón era 
jante de una fábrica extranjer 
peines, 3 

Le invité, le ofrecí la Presid 
honoraria del partido y organi 
concentración. 

Con permisd del Ayuntamisn ) 
reunimos en una explanada log 
ticinco afiliados que había conal 
gracias a mi tulento y almegación 
la bondad innegable de mis dock 
y les formé en filas de a uno, 

Aquel día Solemne me puse 
te, cón mi uniforme de color 
botas altas de color avellana, «ni 
rra de color «le horchata de ¿ul 
varias medallas escolares, premio 
talento, del que tantas pruebas h 
dado hasta que me dediyué a 1 
lítica. 


Cuando aparecimós en la pl 
descendiente de Sigerizo y yo, 
veinticinco leales se empinarop 
tamente sobre las puntas de «us 
se pusieron rígidos, con rigidez 
bática, alzaron sus brazos como 
zas articnladas y se propinaron 
nuca el enérgico cogotázo de 
Mento, aunque más violento que 
ca, con lu violencia que yo les 
recomendado y que imponía la 
nidad del caso 

Como fulminados por el rayo € 
ron los veinticinco leales y la 
sia deterininó que habian muerto 
nucados, 


Mi corazón, fuerte toda la vida, 
ciló en aquel momento, Caj scbre 
estrado, sin sentido y sin dar th 
a que me recogiese nuestro jefe 
norario 


Cuando volvi en mí, Cra ya cul 


ver. No sé ni cómo tengo ánimos [ 
ra contarlo, 
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EL DOMINGO PASADO LOS OLASICOS RI- 
VALES DE NUESTRO FUTBOL VOLVIERON A 
PORPIAR UNA NUEVA JORNADA POR EL TITU. 
LO DE CAMPEON DE 1933, QUE HABIA QUE. 
DADO SIN DEFINIRSE DESPUES DE DOS SU. 
CESIVOS EMPATES ENTRE ALBOS Y AURINE. 
GROS. TODO EL MUNDO ESPERABA QUE EL 
DILATADO LITIGIO FUERA FALLADO ESTA 
VEZ POR LA SUPERIORIDAD DE UNO DE LOS 
CONTRINCANTES, O SIMPLEMENTE POR EL 
AZAR. PERO CONTEA TODAS LAS PREVISIO. 
NES, EN LA NUEVA LUCHA NO HUBO VENCE. 
DORES NI VENCIDOS, PESE A QUE SE JUGA. 
RON LAS DOS MEDIAS HORAS SUPLEMENTA. 
RIAS QUE MARCA EL REGLAMENTO PARA LOS 
CASOS DE EMPATE EN LAS FINALES DE CAM. 
PEONATO. Y LO CURIOSO DEL CASO ES QUE NO 
SOLO LOS RIVALES QUEDARON AL FINAL DE 
LA LUCHA EN IGUALDAB DE CONDICIONES, 
SINO QUE TAMPOCO ESTA VEZ FUE ABIERTO 
E SCORE, CON LO CUAL SE LLEVAN JUGADOS 
EN TOTAL DOSCIENTOS SETENTA MINUTOS SIN 
QUE SE HAYA PRODUCIDO UN GOAL, A TRAVES 
DE TRES PARTIDOS, LO QUE RESULTA UN CA. 
SO COMPLETAMENTE SIN ANTECEDENTES EN 
LA HISTORIA DE NUESTRO MAS POPULAR 
DEPORTE 


EH _YATCH "ENDEAVOUR” QUE INTER. 
4 VENDRA EN LA DISPUTA DE LA CO. 
PA AMERICA, PREPARANDOSE EN ELM 
PUERTO DE PORTSMOUTH (INGLATE. 


ARABINEROS CHILENOS, EN CUAR. 
RRA), PARA CRUZAR EL ATLANTICO É 


DIA CONTRA EL ULTIMO MOVIMIN. 

TO COMUNISTA DEL PAIS TRANNAN 

Í NO, CRUZAN UN VIEJO PUENTE EXT. 
DIDO EN UN VALLE, 


a 


L2 FAMOSA ORGANIZACION MILITAR 
FRANCISA DENOMINADA “CRUZ DE 

FUEGO", DESFILA BAJO EL ARCO DE 

TRIUNFO, EN PARIS, ANTE LA TUMBA 
DEL SOLDADO DESCONOCIDO. 


r[ "Pos CLASICOS DE lp do LA EVACUACION DE HAL 
DISTINTAS RE- ol LAS TROPAS NORTEAMERL. 


GIO: D 5 TRANSPORTE DE LOS PERTRE. 

ms E A CHOS A LOMOS DE BURRITOS. 

RON ESTE AÑO EL 

ACOSTUMBRADO FES. 

TIVAL DE COSTUM. 

BRE TIPICAS, EN EL UN AVION DE LA CRUZ ROJA PARA: 

JARDIN DE LAS TU_ GUAYA, QUE CONDUCE HERIDOS 
LLERIAS, DESDE LOS CAMPOS DE BATALLA AL 


HOSPITAL DE ASUNCION 


Antiguamente sólo algunas mu- todas las farmacias pueden 
jeres privilegiadas podían em- conseguirse ahorá frasquitos 
plear en su tocador ciertas económicos de 45 centésimos 
fórmulas. Hoy, todas las muje- legítimos como también los de 
res del mundo pueden disfru- = 
tar de uno de aquellos famo- oe tamaño. La verdadera »- 
sos secretos: la glicerina de al-  Slicerina de almendro, que ds pd 
mendro que es de propisdades  tersura y rejuvenece el cutis no e 
maravillosas para el cutis, En se vende jamás suelta. p 


Paeblta; de un cromo de pueriles malicias 


cncarnó mi tristeza. 


tu ingenua sonrisa la boya que retuvo 
rapecho a la deriva tras fatales ausencias. 
E el sol de tu aurora calenté mi crepúsculo. 


o ¿tu fácil arcilla 


“se modelando en sueños imposibles 
“imágenes rotas que extrañó mi nostalgla. 
estrella de tu frente 

la hoguera de alivio en que quemé anheloso 


“¿tesoro de sombras. 


“uchita: mi infancia florecida de lustros 


¿tiene adolescencia 


a el Jardín de Infantes de nuestro amor jugamos 


a“ gallina ciega 


ndo el coco materno 
Mntó con su prosa nuestro verso. 
sde entonces, en todas las veredas urbanas 
/ huellas de tus pasos 
'w todos los zaguanes hay eco de tus besos, 
enos Aires es mía porque tú me la diste 
re un lirio de aurora y una ortiga de ocaso, 
* nombre está grabado 
¿todas las esquinas que gastó mi impaciencia 
en todos los relojes de barrio convalecen 

£ E horas cxtenuadas por nuestro sortilegio. 


rárillo romántico, 


mdujiste mis pasos añorantes 


rt tu ciudad acerba, 


* en la copa florida del -amor endulzamos 
' mañanas del Parque Rivadavia 

eradas de sonrisas, consteladas de pájaros, 
las cálidas tardes de Palermo 


ateadas de lagos, 


¡las noches furtivas del Botánico 
ionceadas de ensueños. 


¡| luna arrabalera 


's espió en has frondas de Belgrano 
mos cazó con lazos de plata en Mataderos, 
fué en la Costanera, 


inte al río acuciante, 


inde soñamos juntos mil caminos sin término, 


sra nuestra opulencia 


is brazos tu tapado de 
i corazón la bolsa de tus 
má boca en tu boca nuestro fuego hogareño. 


'? —¿mtesis armoniosa de mi experiencia indígena, 
' AMé pampa en tu frente 


. 
2 s manos fueron guantes de tus manos desnudas, 
» 


¡horizonte en tus ojos 


montañas andinas en tus senos 

selva tropical en tus cabellos 

vegus florecidas en tu cuerpo 

en tu voz el resuello de cien razas dormidas, 


on locuras de jazzband y lamentos de tango 
ulsamos en el arpa de las calles porteñas 

| “lied” de nuestro idilio. 

'n pródiga inconsciencia 

rrrochamos Un rico patrimonio de ilusos 

n los Rolls Royce de taxis mercenarios, 

n Jos “diner-dansant” de las milongas, 

H banquetes opíparos de empanadas crlollas, 


o la farra corrida 


le las montañas rusas y “aéreos” del Balneario, 
sveraneos secos en la playa de Olivos 

¿en invernadas tibias en los cines de barrio. 

Y nuestros copetines de “Te Quiero” escanciamos, 


mtre bellos promesas, 


sn rincones de uscéticos cafetines perdidos. 


Piruchitas mis ojos 


run amuntes clegos para tu metamórfosis. 

Von inconsciente empeño 

de tu arcilla de niña Li mujer fuí creando 

que en el Jurdin de Infantes de nuestro amor no cupo, 
Derrochamos de prisa y nos quedamos pobres. 

Y cantó en tus oídos la bocina del lujo... 

Te envolviste en galante “petit gris” de aventura 


2 una tarde de otoño 
mo 


cuyeron las hojas murchitas de mi encanto, 
idesnudando tu ausencia ante mis ojos huérfanos. 


[Con espinas de angustia 


quedó tu imagen niña repujada en mi pecho. 


Para cunar ml 


pena 
pediré a“ Filiberto la cadencia de un tango. 


es de cariño, 


En el viejo violin de 
la calle parisiense está 
llorando la historia. 


k 
En la Avenida de las 
Acacias hay una senda 
de vanidad que sólo evi- 
tan los orgullosos. 


El parisiense siempre 
endulza su café con la 
mirada de su vecina. 


* 
En todo ser que usa 
monóculo hay un cíclo- 
pe fracasado. 


* 

La negra que se dis- 
fraza de parisiense es 
uno de los confines en 
la cultura de color. 


* 

Cuando un turista se 
junta con una callejera 
hay dos esperanzas que 
se reducen. 


* 
La sonrisa que se 
vende casi siempre es 
extranjera. 


* 
Los hombres que usan 
barba aspiran a vivir en 
otro planeta, 


k 

El París nocturno tie- 
ne dos paradojales ojos 
de luz: Montmartre y 
Montparnasse. Cuando 
esos ojos se cierran des- 
pierta el alma de la clu- 
dad. 


*k 
“Marius”, de Pagnol, 
es la justificación uni- 
versal y gloriosa del 
buen sainete argentino. 


* 

Hay gentes que pa- 
gan su propaganda per- 
sonal con un crimen. Y 
a veces les resulta ba- 
rato porque obtienen la 
absolución. 


* 

Cuando un actor cl- 
nematográfico habla de 
arte se refiere a sí mis- 
mo. Por eso nunca se le 
comprende, 


* 
La vidriera de París 
es la poesía del comer- 
ciante. 


k 
El buen hombre que 
“controla” los boletos en 
el subterráneo un día 
agujereará con el apa- 
rato la mano del amigo 
que lo salude. 


* 

En los escenarios de 
las revistas debiera su- 
primirse esa escalera 
monumental que sólo 
sirve para descender. 
Corre el riesgo de con- 
vertirse en un símbolo. 


* 


El aima de la revista 
que acabo de aplaudir 
reside en los focos dis- 
tantes. 


» 

Mi compañero no quie- 
re otorgar un aplauso 
A la tiple hasta no ver- 
le la letra, Acaba de 
leer “El abc de la gra- 
fología”, por Crepieux- 
Jamin. 

* 

Una moneda de dos 
francos produce dos co- 
sas mecánicas: el peso 
justo en ciertas balan- 
zas de precisión y el si- 
lencio repentino de al- 
gunas “acomodadoras” 
de teatro. 

k 


La gomina argentina 
ha obtenido un éxito 
en Europa, so- 

bre todo en París. Es 
bien natural que todo el 


EL VIAJERO” ALUCINADO 


mundo pretenda osten- 
tar una cabeza luciente. 


k 
Ese señor sudameri- 
cano grave y vacío ama 
el París que París des- 
precia. Y lo peor es que 
le cuesta mucho dinero. 


Los rieles sobre los 
cuales corre la simpatía 
francesa americana tíe- 
nen nombre: se llaman 
Lafayette y Wilson. 


*k 

No comprendo cómo 
aquel comandante in- 
glés invoca su carácter 
de aliado en la guerra 
y ostenta su condecora- 
ción obtenida en el cam- 
po de batalla para que 
un agente de policía no 
cumpla con su deber. 


k 

La gloria, como el 
amor y el dolor, suelen 
ser infieles en Paris. 

* 

La ternura puede, a 
veces, tener un precio. 
Cuando lo tiene vale lo 
que cuesta un perro. Si 
el noble animal supiera 
que lo han comprado, 
“usaría” menos lealtad. 


* 

La eslava que está 
frente a mí ha reducido 
a sus ojos toda la tris- 
teza de las estepas. 


k 
Este '“'realista'' que 
habla pestes de la de- 
mocracia no podría ha- 
blar así de su régimen, 
si triunfara, porque se 
lo prohbibirian. 
k 
La multitud sentada 
en las terrazas del bu- 
levar no se cansa de es- 
perar que la retraten. 


La caravana que pa- 
sea en autocar aspira a 
ser una bandada de pa- 
lomas. 


* 
Hay una ingenuidad 
adorable: la de los hom- 
bres profundos, 


Maeterlinck acaba de 
publicar “La vida de las 
hormigas”, completando 
así la trilogía iniciada 
con “La vida de las 
abejas” y seguida con 
“La vida de los termi- 
tes”. ¡Lástima que ín- 


genio tan claro no se 
haya impuesto la tarea 
de escribir “La vida de 
los hombres”! 


k 
La solitaria del café 
oculta sus antenas, Es- 
tá oyendo una canción 
que le transmiten desde 
Asia. 


Si el mozo del res- 
taurante supiera verda- 
deramente lo que es, se 
dedicaría con éxito a 
otros menesteres. 


Las mujeres se divier- 
ten en el cabaret por- 
que han soñado otra 
cosa. 


Fumar un cigarrillo 
con elegancia es casi 
tan difícil como cantar 
bien un tango. 


Cuando en una de las 
grandes avenidas un 
agente de policía detie- 
ne repentinamente un 
centenar de automóviles 
para dar paso al coche 
de un nene, que por lo 
general conduce una se- 
fiorita, realiza uno de 
los más bellos actos de 
solidaridad social, pero 
mira, sin quererlo, al 
porvenir. 


* 

Una bailarina célebre 
tuyo la humorada de 
mostrar sus danzas en 
la calle. Logró de inme- 
diato un enorme públi- 
co, pero le robaron cin- 
cuenta mil francos. Por 
ló visto, en la calle el 
público es el que cobra 
por asistir a un espec- 
táculo. 

* 

El inyentor del motor 
a chispa —que, según 
tengo entendido, murió 
en la miseria—no ima- 
ginó jamás que su sis- 
tema influiría tan ra- 
dicalmente en los moda- 
les de las gentes, Mu- 
chos hombres imitan al 
motor creyéndolo supe- 
rior. Es cierto que tam- 
bién se creen hombres. 


Para la mayor parte 
de las personas, el ser 
que desciende de un co- 
che es sólo la imagen de 
su aparato. Por eso, sin 
duda, un ómnibus des- 
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trozó a Curie, que mar- 
chaba a pie. 


ser vagabundo. Lo pro- 
bibe la ley. Sin embar- 
go, diariamente entran 
y salen cuatrocientos 
mil y la policía nunca 
los molesta. 
k 

La fuerza y la debili- 
dad de la pequeña bur- 
guesía consiste en mu 
doble ahorro de mone- 
das y de ensueño. 


* 

Si la atmósfera cum- 
pliera las órdenes de 
cuantos pronostican zu 
estado, el mundo anda- 
ría al revés, 


k 
El negro de la orques- 
ta daría toda su fortu- 
na por ser verdadera- 
mente loco. 


* 

Me gustaría oir una 
“jazz” dirigida por un 
orangután. A veces pien- 
so que en el “comple- 
xo' de esa música tras- 
ciende el abuelo del hom- 
bre. 


* 

El rascacielos se lm- 
pondrá en París. Podrá 
más la industria del 
acero y la técnica ar- 
quitectural moderna que 
las sagradas teorías de 
sus urbanistas, Estos 
transarán exigiendo 
perspectivas y crearán 
el ambiente lógico, co- 
mo ya se hizo con la 
torre Eiffel, Cuando 
cuente con muchos ras- 
caclelos seguirá siendo 
la ciudad más hermosa 
del orbe. 

k 


La gente que corre en 
la calle anda en busca 
de los protagonistas del 
mundo. Es una manía 
como cualquier otra. 


* 

No he encontrado en 
París un convento laico 
para log menesterosos 
de la disciplina. 


* 

Las personas que en 
un museo están senta- 
das mucho tiempo fren- 
te a un cuadro célebre, 
no siempre lo contem- 
plan. Por lo general mi- 
ran hacia adentro o dis- 
frazan simplemente su 
fatiga. 


k 

El estratega de la lite- 
ratura ha perdido su ca- 
pacidad creadora. Pien- 
sa encontrarla en algún 
café donde al lado del 
grafómano exhibicionis- 
ta se oculta un talento 
puro. 


* 


Hay ladronas en Pa- 
rís que tienen algo de 
común con los poetas: 
su falta de sentido prác- 
tico y su exceso de ima- 
ginación. Robar a un 
americano medio millón 
de francos en el segun- 
do instante del idilio es 
un abuso que sólo puede 
dictar la fantasía de 
una mujer que ha per- 
dido contacto con la 
tierra. 


* 

La postal es el paraí- 
so literario del ocio. En 
todos los hoteles se ha 
instalado una sucursal. 


* 

Si el automovilista 
pensara en la luz, no le 
daría tanta importancia 
a la velocidad ui al 
ruido, 
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Cúpula be La CATEDRAL 
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De la yema del huevo se ex- 


trae un producto con el que se dado por todos los médicos 
prepara hace mucho tiempo el 

más poderoso de los tónicos: 

el elixir Renovo. Esta especia- 
lidad tiene propiedades forti- 
ficantes superiores y por eso sabor exquisito, 


EL sitio donde fué fundada la e 

los españoles, respondía al nom 
dio de Quizquizacate, Y por ser el 
intermedio de comunicaciones 
cordillera y las costas del Plata 
prestamente gran incremento 

Durante la dominación de 
su influencia se dejó sentir ma 
ces entre los aborigenes y también 
te la conquista el poder centra] 
en Perú, 

Cuando se consolidó la 
del Río de la Plata, Córdoba form 
te de una Intendencia del gob 
Buenos Aires, abarcando cuatro 
cias que correspondían a las mod 
San Juan, San Lnis y Mendoza, 
de la presente. Fué Córdoba re 
virrey Sobremonte, cuando la iny 


glesa, habiendo cintribuído a su 
cimiento. 


el elíxir Renovo es recomelt 


los niños y adultos, débiles 
convalecientes, pues tonifica 
poco: tiempo. Se consigue 
todas las farmacias y es de 
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Picasso 
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La Fábrica Horta de Ebro (1909) oLEo 


pa : Saltimbanquis (OLEO) 
Paisaje (1919). OLEO - Mas : 3 ps e 


“AS CANAS 


' MO SE DEBEN COMBATIR 


—— 


INDICAMOS a nuestros 
idores el uso de una loción 
y eficaz y completamente Ín- 


£s peligrosas, sino de una pre- 
mación paramente vegetal que 
«simancha la piel y da al cabo- 


28 2 , 3 a 
muerte de Arlequín (0LE0) 


por EDGAR al BURROUGHS 


BUWANG, EL MAS GRANDE DE LOS 
MONOS VÍO. LLEGAR A YAHARA CON 
EL MUCHACHO, ESTO Y EL ECO DELA 
VOZ DE TARZAN DESPERTARON EN 
BUWANG EL ANSIA DEL COMBATE. 


. : «IMPIDIENDO QUE sE 


IRTE DEL MONO. Vacio PROVOCO UN ÉSTEÑTOREO 
DE VICTORIA POR PARTE DE TARZAN; GRITO QUE RE- 
O POR-TODA LACAN de 


“HUAMARA, HUYO. CUANDO EL LA DESA" 
307 TREPO A LAS RAMAS MAS o 
MEA ARBOL Y DESDE ALLY LO PROVO- 
“HON SALVAJES GRUNIDOS. 


ZAR A 
<A LA MONA SACUDIA 


e 5 ( —,, LA RAMA VIOLENTA- 
2.47 | «MENTE, LOS MONOS 
¡ : o ML LA TRIBU SE HABÍAN 
de DEBAJO, 
ho LN CON SINIESTROS PROBÓ? 
1 ¿5 SITOS. 


E pa CONSIGUE LIBRARSE DE 
XAHARA | 3 E E ESCURRE POR UNA 


$US VINOS SON EXQUISITOS 
FRUEBE EL CHAMPAGNE 
2 Lwidior ato 


l 


EL MUCHACHO SE AFERRABA DE- 
- SESPERADAMENTE; POR ÚLTIMO SUS 
FUERZAS CEDIERON. 


A AOSÑ - 
ATANZAROK LOS MONOS "SOBRE. EL MUCHACHO; 
MODUC, EL MONO REY LOS CONTUVO; ORDENO' UNA 
FIESTA GENERAL QUE SE CELEBRARÍA EN EL SECRE- 
TO DEL DUN= DUM, 


PERSONALMENTE TRANS" 
TO AL PEQUEÑO HOTEP AL 
10 DE LA EXTRAÑA CERE- 
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